
. 
N olas y docume,ttos 145 

y con liados porque sabremos que nuestros esfuerzos interpretan 

los anhelos del. Prii:r1er Ciudadano de la Na�·ión y que él es­

tará de nuestra parte para procurar los elementos materia!es 

que aceleren el proceso de la renovación de la enseñanza li­

ceana. 

Y a nuestros profesores. en este acto inugural. manifesta­

mos nuestra admiración sincera por la profundidad de los co­

nocimientos que nos imparten. Tengan la certeza de que en­

cuentran terreno abonado en el cual habrán de fructihcar loza­

nas sus enseñanzas para transmitirlas maduradas por· ¡a expe­

riencia a nuestros alumnos de mañana. 

Pensemos. entonces. en que llegará el día del término de 

estos traba:ios como una coronación lógica del aporte individual 

de unos y otros. dándonos la satisfacción de la tarea cumplida 

con cariño. y fe en e¡· valor constructivo que ella tiene. · 

Discurso del Ministro de Educación, don Enrique Molina 

Es para mí un placer dirigirme a esta asamblea de profeso­

res que vu�lven a ser estudiantes y que para serlo han llegado 

hasta aquí no sólo desde la capital u otros lugares cercanos 

sino que-noble y generoso empeño-desde los puntos más dis­

tantes del país. Celebro la repetición de la laudable iniciativa 
tomada hace dos años por la Comisión de Renovación Gradual 
de la Enseñanza Secundaria de llevar a cabo an�almente es­

tos cursos y seminarios de perfeccionamiento. En medio de las 
penurias económicas de todo orden. en que ae debate nuestra 

instrucción pú hlica en todos sus grados. es consolador el espec­

táculo que ofrecen estas actividades que significan c�nhanza 
en las fuer.zas del espíritu y estímulo de ellas. 

En los meses que llevo de deseinpeño del Ministerio de 
Educación más de una vez ha sido dado a mi alma el disfru­
tar en clistintas proporcione• de satis{accionee semejantes. que 

harto laa Le necesitado para compensar laa impresione•. geno-

10.-cAtcnca,. N.•• 271-27i 
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raln1cnte tristes que,. mirando desde el Ministerio .. deja el cua­

dro de nuestros estable��mie�tos educacionales pár sus �o po­

cas dehciencias y necesidades materiales .. a JDenudo muy difí­

ciles de remediar por falta de recursos tinancieros. Que así 

ocurra es en parte un fenómeno subjetivo y psicológico porque 

al Ministerio sólo llegan por lo • común ., ·como es naturai,. quie­

nes llevan algo que pedir para sí.. e n  los más de los casos con 

�ierta justicia., o para los e�tablecim ien tos y servicios que_ tie­

nen a su cargo. Y es uno de los dolores de la función de Mi­

njstro no poder dejarlos contentos a todos. 

Por lo demás el cuadro así visto corresponde a cierta efec­

tiva realidad ,. El número de escuelas públicas de que dispone 

el país asciende únicamente a 4,000 más o menos. Iiay u�os 

350.000 niños que no concurren a la escuela y u nos 700.000 mil . . 
adultos analfabetos. De los locales que ocupan las escuelas sólo 

773 son de .propiedad fiscal� 1.926 son arrendadbs .. 1.093 cedidos 

y 176 de la Sociedad Constructora de Edificios Educacionales. 

Luego diremos lo pertinente de las ramas secundaria y téc-

La.s remuneraciones que recibe e l  profesorado están muy 

lejos de ser lo que debieran por el .t rahajo que los maestros rea­

lizan y por la posición social que les cor res ponde tener. Esto es 

particula�en te cierto del profesorado primario.. pero lo es asi­

mismo. aunque en m'enor grado. del secunda�¡º y técnico. 

Las circunstancias que impiden mejorar equitativamente las 

c�ndiciones eco�ómicas de los profesores primarios no son otras 
que el gran número que ellos forman y la escasez de los recur-

-
. 

sos íiscales. A pocos empleados cabe proporcionarles �a situación 

que merecen: pero a millares no es tan sencillo. De aquí resul­
ta,. po,- desgracia, que en algunos {ermen tan la amargura. la 

depresión del ánimo, el pesimismo: se sienten víctimas de la 

injusticia social y abrazan doctrinas de rebelión, contrarias a 
nuestras instituciones democráticas. y que,. ellas a su vez ,. se 
hallan muy distantes de ser justas., convenientes· y correspon-

. 
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pondientes a la realidad. Los jó,,enes de ambos sexos que pug­

nan por ingresar a. las cscl1elas n·ormales deben reHexior. ar mu­

cho antes de dar ese paso trascendental y decisivo para sus 

vidas. porque es absolu tamei1. te n·ecesario que no vean en la ca­

r1·era que van a abrazar sólo una manera de ganarse pronto y 

fácilmente un modesto su b�istir .. sino una de las más nobles 

funciones en que se puede servir a la colectividad y a la p·a­

tria .. y que .. con'lo todo lo grande que se hace en la vida. no es­

tará exenta de sacrifi.cios y deberá ejercerse: c·omo ·un aposto­

tolad·o. 

En verdad. dentro de estas condiciones de abnegación. de 

enti·ega absoluta de sí mismos. he '\·Ísto trabajar con entusias­

mo a muchos maestros y maestras. Llev·an a cabo su labor de 

cultura en locales mezquinos y sórdidos. ante muc}iachos y mu­

chachas hacinados sobre muebles desvencijados o sobre pobres 

bancás o sillas que los maestros y los alumnos han solido traer 

de sus casas. En las e:<posiciones de fines de año he podido ad­

mirar los trabajos ejecutados en las escuelas. particularmente .. 

por supuesto. en las vocacionales y técnicas. en la Técnica Su­

perior, en la Es.::uela de Artes Gráficas .. en alg·u:-ios liceos. Ccns­

tituyen esos trabajos una magnífica realidad de Jo que es ya 

la indus·tria chilena. tan to en su órbita don"!éstica como en un 

campo de 1nás amplitud. Sin emb:irg·o .. he podido constatar al 

mismo tien-i po.. y constatar con pesadumbre. cuán ignorados 

pasan esos trabajos del gran público, y aún de. políticos Y par­

lan"len tarios.· ignorancia que es uno de los anteceden tes del in-

justo concepto que se suele tener de la labor del prGfesorado. 

Es ciar·� que no me ha sido dado conocer ni • todos los tra­

bajos realizados ni a todos los maestros que cumplen con su de­

ber abnegadan,ente. A ellos quiero· decirfes que con el alma es­

toy a su lado. Podemos no concce1·nos personalmente. no cam­

biar r,alabras entre nosotros. ni encontrarnos jan,ás en los ca­

n1inos de la vida; !'=ero estoy en mi p\.1esto para servirlos a to­

dos con la mayor lealtad y justicia posibles. y sien to que a 1.,c-
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sar de nuestra separación material nos hallamos unidos por ul"a 

hermandad espiritual. la hermandad formada por los hombres 

que en su interior obedecen a los �e�ortes divirtos de la buena 

fe
,. la buena voluntad y la esperanza . 

. Manifes�aciones de los anhelos de progreso que· anirn an a 

los mien1bros del magiste1·io ::, que constitu�en b1:enos autJ1:­

rios para el ·porYenir,. son los cursos de per-feccfonamie�to a 

que. asiste y que se le.ofrecen princÍp.almente a la Universidad 

Central. en la Escuela Normal Superior «J. Abelcrdo Núñez:➔ 

Y en las demás Es_ue.las Normales del país. Dan luga_· n acti­

vidades de índole sernejante .. la Tribuna Pedan'ógi,�a que man­

tiene el profeso1·ado primario de Santiago y las on ven ior.es • 

que se celebran �ob:-e asuntos té�nicos. Re ien temen te se ba 

verificado -en la capital una de los profesores de n-iúsica del 

país y de todos los grados de la enseñar�za .. que ha sido coro­

nada por el más compl�to éxito. 

Entre los cursos de perfeccionamiento a que r.-:e rehero 

ocupan un lugar desta-ado estos que,. con la valiosa coopera­

ción de la Fu,ndación lnteramericana de Educación .. organiza 

la Comisión de Renov�ción Gradual de la Enseñan -a Secun­
daria. 

No Ge podrá decir .. cie1·tamen te .. de la enseñanza secundaria 
que con sus 96 liceos se haUe muy por debajo en cuanto a r.ú­
mero de establecimientos de lo que necesita la República ,. con,o 
ocurre con la educación primaria con sus escasas 4 .. 000 escue­

las. Pero sí .. cabe anotar de aquél!a como de ésta que c ar�ce 
en elevada proporción de suhcien te cantidad de locales ade­
cuados. Son muchos los liceos que no disponen de edificio pro­

pio Y se hallan i·nsté\lados en locale s 1nservibles o que tienen 

este defecto aun sie11do propios. La estrechez de esas casas les 
impide también atender las necesidades d"" la n1atrí�ula en for­
ma conveniente. No son po os los niños que quedan fuer� de 
las aulas secundarias por incapacidad de éstas para con tener­
los. Dicho sea de paso que· la pencria de la estrechez no es 
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sólo fenómeno �e los liceos sino de la educación ¡;ública en to-

dos sus grados. Se podría ahrma7 que ésta no J1a crecido a 
compás de Jas demandas de la poblac;ón, de sus anhelos de 

cultura y de su afán de asegurar por los n1edios que ofrece la 

enseñanz.a el destino de la ju"•en tud. 

Esto:, con'\·encido de q1,1e si hubiera sido posible atender 

debidamente la necesidad de locales de que adolece !a enseñan­

za secundaria. dotarla de buenas instalaciones y de buen mate­

rial y ha<'er que los profesores con el n,ismo máximum actual 

de remuneración no pud:cran desempeñar más. de 24 horas se­

manales de clases. habrían rev·estido caracteres menos agudos 

las críticas de que ha sido objeto esta rama de la enseñan.za. 
No s� piense que pretendo si1n.plilicar demasiado el problema. 

Bien sé que no es tan sencilJo. Iie querido sólo señalar algunos 

puntos esenciales. 

La Comisión de Renovación los viene abordando en su in­

tegridad, arni.ada de las ideas de la psico_logía y de la pedago­

gía modernas y de lo enseñado principalmente por las expe­

riencias de un país tan adelantado en la ma teri.a como lo son 
los Estados Unidos de Norte América. 

Me complazco en declarar que la Comisión l1a trabajado 

con entusiasmo e inteligencia. los que ha necesitado·para afron­

ta1· las dilicul tades que. coi:no toda emp:-csa nueva. ha encon­
trado en su ca1nino. Pero la verdad es que la Comisión nació 

con lo que podríamos tildar de un pecado original: un poco al 

margen de la regularidad. Me ha hecho pensar a veces en esos 
hijos que se llaman extraviados. ·frutos de amores contrariados. 

pe1·0 que luego. con,o 1nuesh·an vigor. buenas disposiciones y 
efi'-�iencia. son reconocidos y aceptados con . ("a1·ifio por la fan1.i-

lia. Mas. no toméis n-iis palabras al pie de la letr�. sino como 
una ino:::ente comparac.ión. y tened presente que constituye para 

mí 1.1n agrado - añadir q1:1e la Comisión cuenta en el �1inisterio 
con t�do e l  aplauso y toda la cooperación que se merece. 

Permitidme que diga dos palabras sobre un asunto que 
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desde hace algún tiempo viene estando ·de actualidad y que 

.además lo es particularmente ahora. po.r la época del· ario en 

que nos en con tramo�. Me re:fiero al tema de los exámenes. La 

Comisión. por otra parte. como rodaje de· la Dirección Gc·neral 

de Educación Secundaria, ha intervenido en la confecci.ón de un 

regÍamento dictado a mediados del año últin10 e in ter,,iene a la 

fecha por n1cdio de a lgunos de sus miembros en los estudios 

que se están haciendo para reformarlo. No es mi �nirno. ni se­

ría propio tampoco hacerlo en esta ocasión, abordar el proble­

ma en su totalidad. Quiero sólo dar a conocer. con toda clal"i­

dad-y proceder así lo considero un deber de mi parte-ro is 

experien�ias y convicciones al respecto. Creo que las críticas 

que se formulan e� contra de los exámenes son por lo general 

injustificadas y exageradas. No entende1nos los exámenes como 

una institución ideada para atorn�entar cruel e i:1justamente a 

los muchachos ni para que triunfen los vivos. los improvisado-
. 

. 

res. los «calentadores de exámenes>-. No son. en verdad .. nada 

más que un recuento. una recapitulación en pequeño del traba­

jo efectuado en el año. Lo son sin duda para el alumno y 

lo son también para el profesor. cµ.ya profesión se aquilata 

una -vez más en esa ocasión. �os exá1nenes no tienden a im pe­

dir que lo esencial del pro�eso escolar deba seguir siendo sien"l­

pre el trabajo del año. De acuerdo con esta canee pción los 

alumnos con notar sobresalientes son elimiz1 ado5 de todo exa­

men. y también lo son aquellos con notas muy n-ialas. de })'la­

nera que el examen subsiste por lo común sólo para quienes 

oc\:pan una posición media por su aprovechamiento. a quienes 

se les ofrece de esta manera una posibilidad de obtener pro-
., moc1on. 

Creo q\.1e e� conveniente tener presente esta afirmación: 
estimo que no ha habido un solo muchacho sano. inteligente y 
pTeparado a quien los exámenes hayan tronchado su carrera o 
su porvenir. También estas otras: en la vida hay que mostrar­
se capaz de resistir y superar pruebas. En !a prédica contra 
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los exámenes vemos hasta cierta relajación de la disciplina y 

de la entereza del carácter. ¿Para soportar qué adversidades 

formaremos a nuestros jóvenes, si sus nervios se desmadejan 

a:ite las pequeñas exigencias de un examen? 

No se vaya a entender lo que decimos com·o que quisiéra­

mos hacer del examen una valla artificial. Debe ser siempre 

una prueba natural tomada con benevol�ncia. 

Con n1ayor razón. aun que en los colegios hscalca, donde 

por lo dicho se ,,e que no estimamos conveniente la supresión 

. de las pruebas de fines de año. debe existir alguna forma de 

exa1nen para les colegios particulares. en ejercicio de la super­

vigilancia que corresponde al Estado én la materia. Tal hsca­

lizac:ón no debe pasar, naturalmente. �ás allá de lo que sea 

necesario para comprobar la seried·ad de los estudios y las bue­

nas condiciones en que se han efectuado. Sentido de justicia y 

buen espíritu que, por lo de:más. no ha de faltar nunca a nin­

gún !Xaminador. 

No son los exámenes sino los malos métodos y. sobre todo. 

los malos regímenes y los malos ambientes, los que pueden 

tronc·har la vida de los jóvenes. Todos. tenemos experiencias al 

respecto. En un liceo desacertadan�en te dirigido, Armando Do­
noso, ser de tan noble espíritu y tanto talento, era tenido poco 

n�enoa que por un mu chacho rer"erso y ma.rchaba irremediable­

mente a un fracaso. Cambió el 1·égin'len y se salvó, Iniciado por 

un maestro de la alta calidad de Alejando Venegas llegó a ser 

una de las lt1mbreras del periodismo y de las letras nacionales. 

Algo semejante, aunque en n1e1-=or grado en cuanto al peligro 

que corrieron, ocurrió con otros dos también ilustres escritores: 

Mariano Latorre y Domingo Melfi. 

Gran variedad de te1nas concebidos en conjunto con'lo un 

todo armónico en la arquitectura de la educac'Íón, se os ofrece­

rái'l seño=es �rofesores� en estos cursos y seminarios., desarro­
llados bajo el alero acog�dor y hospi.talario de esta hermosa 

Uni\�ersidad Santa María. No n'le corresponde a n1í entrar en 
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detal!es al res�ecto: pero séame permitido expresa:.· C!Ue entien­

do que el al�a ínt{r:1a de toda educación debe ser u 1. ara para 

el cultivo de los altos valo-:-es de! esp:r{tu, cn.tJ·e los uales coti­

sidero básicos el dominio de sí 1nismo. !a armonía i�terior y el 

trabajo honrado. Con .ellos se fo�·m 2n las i11di vid u alidades vi­

gorosas. que no hay que confund:r co:"' ias egoístas. El eioísta 

es un desequilibrado. mientras que el horr1 br.e de sólida indi ,.¡_ 

dualidad consti tu::e el. mejo·· e leme .. to de �oc-ia!izacÍÓ!1, c:oo-

·, 1 ºd ·d d E ' 1 • • • 

t ¡,erac1on y so ... 1 ari 2 . e;tc u1 ün o es ..... s m1sn'lo e que para 

mantenerse no se cncuen tra reducido a la p··e aria si tuaci 'n 

de buscar empleos. sino que se ·verá soli_it d y 'recerá. �on 

éxito en la feria de la vida su ehcien ia y sis capacidades pro­

fe�ionales y" técnicas. 

En todas las profesiones cabe el ejercicio de la abr.egación. 

No es esta cualidad específica de tal o cual actividad sino vir­

tud del corazón. Pe:o en pocas como en la nuestra. Sin abne-

• gación, sin negación de sí misrno pa a las ar1 bicioncs del poder 

y de riq1.1eza, para las exigencias del amor propio .. para el bri­

llo frívolo o ,•icioso, sin pa triotisr�'7.0, no hay n aestro de verdad. 

En este camino de perfec�ión, desde !as sati facciones de la con-

• ciencia hasta las alJ·uras del heroís:no "!-' de I� sa:itid�d n s C.5-

pe-an. Son las �'1 ás c;me,·as cum b ·es del se1·. Je! hacer y de la 

fe!icid�d ht.�manos qu.e los pode:roE: s . los opu!cn �os no p1 .• eder:. 
disputarnos._ To son i.: accesibles r.i está:'l rc=-iidas con•! s mer .. t!-. . 
dencias del dia1io existir. Esas xcele 1cias del alma no sor: en 

realidad otra cosa que la sup .... ración ",r el es1�
'" ritu de la<:! fn 1

-

sedades e insuficiencias del m1..1nd y de las Raquezas de la 

materia. 

Me complazco en felicitar a la t-: misión organizadora de 
estos cursos y seminarios de tanta sig'nif-caci'n para el p:·ogreso 
de �uestra cultura y de nuestras ·1 stituciones educacionales; 
en dar calurosa bien ,·enida y felicitar usim is .. o a los profeso­
res que han acudido a ellos. y en deseé!rles el más completo 
, . 

ex1to en sus prornetedoras labores. 
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